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alado...

CORCEL alado que turbáis mi sueño, 
transportando a las ínsulas remotas 
la codiciada paz.
¡Quién pudiera dormirse en el beleño 
de aquellas dulces, cadenciosas notas 
del más allá. !

Cobíjame en tus alas, 
recógeme en tu sombra, 
llévame lejos..., donde nada sienta 
de esta era febril.

Las horas reposadas, 
sin sombra de mi sombra, 
sin espejos, donde mirar las rugas 
que se ciernen en mí.

Corcel alado de mis sueños de oro 
que ve pasar la vida 
sin huellas, sin verdor.

A lomo de los vientos, como un trueno sonoro, 
llévame a tu guarida 
de primavera en flor.

Que el vivir cansa 
cuando nada persigues, 
cuando sólo respiras 
por dar un poco vida a un corazón.

¡He de dejarme todo, 
no he de llevarme nada, 
si ha de partir conmigo la ilusión!

D. C. MUÑOZ

adúnde

Instituto de Estudios Giennenses. Advinge : reflejos líricos. N.º 10, 7/1953. Página 3



IMS cnmmm
¡QUÉ tendrán en sus sonidos 

de músicas las cam panas!
¡P or qué harán mucho más hondos 
los sentimientos del a lm a!

En las tardes abrileñas  
me deleitan cuando cantan, 
y en las tardes otoñales 
sus sonidos me acobardan.

Tienen sus notas espíritu  
de algo infinito que habla 
de alegrías y tristezas, 
de som bras y de alboradas.

Cuando repican a G loria  
¡cómo la alegría se ag rand a!
¡Qué tristes son s i una pena 
se asientu dentro del a lm a!

¡Qué alegres si pura dicha 
nos atiende y nos halaga!
Cuando doblan por los m uertos 
¡qué tristes son las cam panas!

Antonio HERRERA MURILLO

N U N C A

NUNCA podrá mi mano 
coger
la p lata de la luna
Nunca podrá de esa *Flor»
beber
el nítido rocío
Nunca, es ningún tiempo’.
es., ¡ja m ásí
Yo tengo un pensam iento, 
un fantasm a o un sueño  
y en las ondas del vacio  
se pierde
Nunca podrá mi m ano  
coger,
nunca, lo que mi a lm a  
siente,
porque el sueño nace  
y como nace m u ere .

Jn lio , 1950 M CALVO MORILLO

l - aduÍKQe
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<dilación

Y yo aquí, Señor, 
con este beso de la vida 
deseando se me vaya de la boca, 
para poder dormirme en el deseo 
de la última morada.

Y yo aquí, Señor, 
con este lirio entre mis manos, 
que es mi alma, temiéndolo tronchar 
entre la risa de unas horas, 
ligeras como espumas.

Señor, Señor, hoy alcanzo tu mirada 
reflejada en el nido de mi pecho, 
que quiere hacerse pájaro, 
que quiere hacerse ala, 
que quiere hacerse vuelo 
de tu sombra.

Mi corazón, dormido, espera 
que la noche se despierte, 
y entonces el peso de mi nube 
pueda seguirte, hecho onda, 
sin esperar que los cipreses, 
tendiéndome sus brazos, 
quieran llevarme al chorro de la Estrella.

Aquí; Señor, me tienes encogido, 
volando el beso de mis labios, 
en estos labios de mi boca 
que quiere ser sagrario de tu nombre.

Diego SANCHEZ DEL REAL
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os decurias

-Claoel

ENHIESTO el clavel se atreve  

a d ar , si celos a l viento, 
línea fiel a l movimiento, 
ampos a la nieve breve.
Apuesta que en sum a leve  

se desvanece en un trazo , 
claridad, trasunto, o lazo 

pregonando la victoria 

con que en nata transitoria  

se agota y rinde un abraza

5iUt\cio paz..,

SILENCIO y paz. La ventu ra  

escancia inútil su llanto.

Sopor fatal, mudo espanto 

en anhelo de blancura  

trae mi sangre La dulzura  

busca en el a ire  su grito.

Temblor, tem blor de infinito■ 

en mudo am or de cristales  

para ecuaciones astra les  

reveladoras de un mita.

M ariano ROLDAN V1LLEN

4 -
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jtyai'ió' la ^ititt\aoeeal

la primavera!  La ciudad, se fue tragando poco a poco, tres o 
cuatro olivos, un pedacito de tierra con sus ruidos, sorda la voz del campo, iba cu­
b r i e n d o  prados, subiéndose a los montes...

Los hombres hoy,  al subir una cuesta resoplan y maldicen, no piensan que 
están sobre el monte anulado*, ¡tan alt ivo siempre, midiéndose con las nubes, dur ­
m i e n d o  en las estrellas! ,  y no oyen que se ahoga y  llora humillado.

N o  hay margaritas que canten por veredas con voces de niñas, ni amapolas 
vivas y frágiles, encendidas en rubores, ¡las novias del trigo!, y apenas trozos de t ie­
rra se conservan, producen fatigados, con latigazos marcados en el rostro, un trigo 
fla'o e n f e r m i z o ;  ¡perdió la tierra su quer ida y  bella holgazanería!

¡Ha muerto la primaveral ;  las casas más altas se fueron tragando los 
últimos rayos de sol, y éste, se cansó de mandarlos a la tierra, donde no había 
florecillas que le pidieran besos, ni árboles para vestirlos de joyas; no, ya  no hay 
p r i m a v e r a ,  sólo alguna mariposa disecada guardan los naturalistas; nada se ha sal­
vado, mejor di¿ho: sí, los pájaros,  que presos en jaulas, ¡anguidecen, agotándose día 
a día, y los arroyuelos g imiendo sordamente desde su nacimiento por las tuberías.

¿Y los poetas.. .? ¡pobres! han muerto con la primavera, necesitaban como 
las flores de sol, riachuelos y  tierra. Por la ciudad quedtron algunos hasta hace po­
co, pero muy desfigurados y  lacios; a pesar de todo, el nombre de poeta seguirá 
sonando; es bonito, raro.. .

El poeta se enreda en el espacio, 
am argura y dolor, callados siempre, 
el deber de elevar la ajena frente 
y tejerse de versos un sudario.

Mustia ve la flor que admirara ayer, 
velada la luz, rota la esperanza, 
burlada la voz que hacia su Dios alza 
con visión de paz y de tiempo sed.

Mas ellos lucharon s iempre con rostro sereno, alzada la fé, mástil de la ban­
dera de sus versos. A  veces, gastados, buscaban pr imavera en la hierba del campo 
¡estaba hermosa su alma extasiada ante Dios, perdida en lo divino, llena de azul 
hondo, de tierra sencil la!

¡Los poetas eran también primavera,  y  la primavera,  ha muerto!

Carmen BE RM Ú D E Z

aduiüQe - 5
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N i e b l a

OH niebla, que form a9 

tendales divinos

con suaves arom as de m elancolía...!

A l m orir la tarde, 

si llora su ocaso.

en tu esencia guardas el llanto del día.

Y el sol sus rubíes 

refleja en tus lágrim as  

orlando tus sienes de pálido tul;  

y danza la brisa 

entre los celajes

despeinando inquieta tu cabello azu l.

Caminas despacio 

cual humo intangible 

y al pasar, recuerdas que existe el dolor.

Tu tristeza infundes 

al alm a sensible

g le das tu llanto en rocío a la flor.

Enriqueta BARRERA

20 • 6 - 53.

adulhQt

Instituto de Estudios Giennenses. Advinge : reflejos líricos. N.º 10, 7/1953. Página 8



CANCIONCILIA

EL perrillo ciego 
pregunta a la luna 
que cuántos hijuelos 
alegran su cuna.

El perrillo ciego 
va siempre despacio¡ 
de su desconsuelo 
hizo un relicario.

Y dice al arroyo 
de la lluvia mansa 
cómo son las nubes 
que tan dulces cantan.

El perrillo ciego 
tiene en sus pupilas 
el pálido velo 
de una luz divina.

En las noches negras 
levanta sus ojos, 
y hay ternuras nuevas 
en su llanto solo.

Por mi larga senda 
yo vengo contento: 
tras de si me lleva 
el perrillo ciego.

Francisco HElíRERA
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Xa poesía, tabla de saloación

- » J N D U D A B L E M E N T E ,  el hombre  es un náuf rago  m á s 
en el tormentoso mar de la v ida ,  que lo mueve  cons tan temente  a 
impulsos de ínt imos y  acuciantes  deseos . C om o dec ía  M a r a g a l l ,  la 
poesía «es un camino de Dios entre tantos que  la co m p le j id a d  del  
caos neces i ta » .  De ahí es, pues ,  de donde par t imos  pa r a  da r  t í tu ­
lo y or ientac ión a este t rabajo.  Porque el hombre ,  inmerso  en un 
mundo que lo cerca (un mundo de dudas  y  de a m a rg u r a )  se a co ­
ge, como todo náufrago ante el inminente  pe l i g ro ,  a una tab la  do- 
blemente sa lvadora :  La Poesía.

Desde el momento mismo en que  el hombre  se encuen tra  
extraño en una t ierra esplendorosa ,  de cara  a una  m uer te  d u ra  y  
cert ís ima,  nace lo que l l amamos  espanto  ínt imo,  y  el h om bre  i n ­
terroga  y se afana s i em pre  en pro de una  f in a l i dad  ú l t im a .  Q u i e ­
re el hombre en def ini tiva,  r e so lver  el in te r rogan te  de su ex is ten ­
cia.  Y  es la poesía,  como antes  di j imos ,  un angus t i ado  g r i to  al  
cielo,  en donde el hombre ci fra toda la fuerza de su e speranza .  
Por eso no d igamos  que  es t r is te  aq u e l l a  poesía que  canta la 
muerte ,  porque la c e r t idum bre  de ésta es el e je  p r im o rd i a l  en tor ­
no al cual g i ra  toda la v ida  esp ir i t ua l  del hombre :  la m uer te  es 
ante todo una l iberac ión ,  y  toda la be l leza del  m undo  que  nos 
rodea,  un mezqu ino  reflejo de la be l leza  d iv ina .

He aqu í  la necesaria  exi s tenc ia  de la poes ía .  N o  d igam os ,  
como tantos ingenuos proc laman  por  ahí  a los cua t ro  v ientos ,  que  
el s ig lo  veinte no es un s ig lo  para la poes í a ,  cu ando  prec is amen te  
hay  que considerar  que es en nues tro  s ig lo  cuando  hemos  dado  
un más g igantesco paso en e! cam ino  de la v e rd a d e r a  poes ía :  
poesía un iversa l ,  pura ,  v iva ,  que  va  del hom bre  a Dios  como una 
muestra  más del marav i l loso  r i tmo de la C r e a c ió n .

Si miramos hacia los s ig los  X V II I  y  X I X  en q u e  la poes ía  
era un pasat iempo más de sa lón (s a lvo  en a l gun o s  casos de ve r ­
dadera honradez c reac iona l )  d i r i g id a  a fines bas tante concretos ,  
comprendemos  cómo hemos p rogre sado  in ten sam en te  en este c a ­
mino. H oy el hombre  v ia ja  en av ión ,  vis te  im pecab le s  y  cómodos 
te j idos y  escribe sus poemas  con una  magní f ica  esti lográfica  
Park er,  pe ro  su corazón conserva un i r res i s t ib l e  cauda l  de sangre ,

8 - aduín<}£
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tan vieja como el fnundo, que le hace vibrar cada primavera con 
una renovada ansia de inmortal idad.  El poeta de hoy — y contra 
todo lo que se creía anteriormente— mira cara a cara al científico 
sin desprecio ni temor, sino, muy al contrario, sintiéndose en 
completa armonía con su quehacer y  dando claridad y  suficiencia 
a sus descubrimientos. (Véase a este respecto el trabajo del profe» 
sor Laín Entralgo, «Poesía, Ciencia y  Real idad») .

De esta forma podemos entrar  ya  de lleno en el campo de la 
Filosofía, considerada ésta como la ciencia de las ciencias, origen 
de todo conocimiento. En este extenso campo filosófico, la poesía 
tiene una misión claramente definida y  una postura perfectamente 
asegurada. Porque si es verdad que la Filosofía, como ciencia que 
es del entendimiento,  nos l leva hasta el último grado del saber 
humano, en cuanto ¿hoca con ese muro infranqueable donde el 
entendimiento del hombre queda necesariamente suspenso, es pre­
cisa enseguida una intuición,  una poca de fantasía que derrame 
luz y  esperanza en torno al insondable arcano.

Consecuentemente,  la poesía es canto, humildad y salvación. 
José M .4 Valverde dice de ella <,que no pretende explicar ni ase* 
verar cosas sabidas o aver iguadas,  sino, más humildemente, contar, 
e¿har un poco de luz por encima de lo v ivido» .  Y en este aspee* 
to, entre la esencia y la existencia, entre lo abstracto y lo concre­
to de los seres, la poesía — humana ) s a l v a d o r a ^  se queda en 
concreción y existencia, tendiendo siempre una escala para la sal­
vación del hombre. De aquí el por qué del auge — en un mundo 
como el de hoy— del existencial ismo,  doctrina extraordinaria­
mente poética y afectista, pero que peca en su concepción de un 
extraordinario parc ia l i smo en lo que se refiere al fin trascendental 
del hombre.

Concretamente,  y para terminar , la poesía es una tabla de 
salvación, de la que el hombre no podrá prescindir en tanto exis­
ta un último velo que descorrer. Cuando el hombre cae como un 
fruto maduro ya ,  a la profundidad del sepulcro, todavía puede 
percibirse bel lamente el eco de su voz,  el eco de su canto, ento­
nado en vida con ansias de salvación eterna.

Francisco M AR TÍN E Z LLÁCER

- 9
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as esquinas de mi bar vio

L A S esquinas de m í barrio  
son como fantasm as blancos, 
se mueven cuando la luz 
les da reflejos dorados, 
igual que barcos veleros 
sobre las olas bogando.

Nadie sabe como yo, 
que tienen vida sus cantos, 
que se reinielven sus piedras  
con movimientos hum anos, 
y. que a veces, tam bién cantan  
cosas que no recordam os,

El tiempo, que va pasando  
como m onarca cansado, 
sabe que mi barrio tiene 
fantasm as negros y blancos 
que corren tras las mocitas 
de am ores de contrabando.

Tienes, P laza de V iuda  
un sortilegio gitano, 
que es un collar de m isterio : 
las esquinas de mi barrio !

Esquina de Sacram ento  
la del alm acén y estanco, 
esquina de Benjurneda 
con el puesto del R osario , 
esquina la de V irg ili 
con el Obrador cerrado ; 
todas teneis un m isterio  
g un fantasm a negro y blanco.

Negro como noche obscu ra , 
blanco como Cádiz blanco, 
blanco como sa l m arina, 
negro como obscuro m anto.

Tm s  esquinas de mi barrio 
me cantan cuando yo paso 
por martinetes gitanos.

Cuántas noches, de regresa, 
por las calles de mi barrio , 
he visto yo a sus esquinas  
con m ovim ientos hum anos ; 
y es que tienen tal sentido  
de lo bueno y de lo m alo  
que en vez de esquinas son a lm a s  
/las esquinas de mi barrio !

Cádiz, 1952 M. A R J0N 1L L A  TERRERO

aduui^e
Instituto de Estudios Giennenses. Advinge : reflejos líricos. N.º 10, 7/1953. Página 12



M A R I N A

TE has perdido en el mar,
¡oh nacar amargo de orillas lejanasI 
con tu mirada luminosa 
llena de sal.
Ahora tu risa es como una caracola 
y tu pelo rubio y suave 
está lleno de algas verdes, 
y acarician tus senos morenos 
las colas plateadas de los peces.

Porque tú eres como una sirena 
delgada y húmeda 
con los ojos llenos de sal, 
y un beso prendido 
en tu última sonrisa ...

Granada, 11*11*53 Juan M. SILES

m i u n o
TODO mi ser en ti; tú eres yo mismo, 

como linfa serena, cloro espejo 
de mi vida, que yo, como un reflejo, 
de la nada salvando el negro abismo,

he pasado a tu ser. En tu atavismo 
mi orgullo se hace fuerte y yo lo dejo 
crecer, crecer, que en mi mundo complejo, 
ese orgullo es mi único lirismo.

Me he sentido morir y cada día 
a un tiempo renacer, al contemplarte.
He llorado en tus ojos mi alegría

y he reído en tus ojos, al besarte 
En mi afán de ser tuyo, yo seria 
capaz de hacerte hostia y comulgarte.

Felipe MOLINA VERDEJO

a d m $ e -11
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TtuUUadaües Su  profunda con centración  le hace 

respirar y  sentirse en lo que él llama:

T R E S  P O E T A S  M O D E R N O S . —

M artín ez  de U b ed a  nos envía un b ello  

y  acertado ensayo sobre los que él lla­

ma tres poetas m odernos, L o p e  de V e ­

ga, G e ra rd o  D iego y G a r c ía  N ieto ; tres 

nom bres, — nos dice — , con tres p oéti­

cas vienenen hasta mi soledad Traen  
unas voces sin tiem po, sin época, que 

al entrar en el mundo se traducen en 

verbo  y m ilagro... realidad poética sin 

sujeción a ese re lo j q u e d a  «ismos» en 

lugar de horas. Porque la poesía — nos 

continua diciendo—  no es v ie ja  ni n u e­

va, sino poesía...  una voz en la inm en­

sidad, un grito que invita a detenerse y 

a contem plar lo que de grande y de 

bello  se nos ha dado.

M artínez  de U beda, no sólo nos 

manda exquisitas poesías sino ensayos 

como este con el que demuestra una 

gran concepción de la poesía que le 

hacen mantenerse en el poeta clásico y 
a la vez de última hora.

A N T O L O G I A  P O E T I C A . —  Teixeira
de Pascoaes.

«D ialogo» publica una antología 
de este gran poeta lusitano, que nos 

habla de una lírica viva y honda, sím­
bolo de luéha que sostuvo el autor, en­
tre hombre y poeta: «alma que se ilu­
mina y carne que se apaga».

Silen cio  y  soledad, estados de alma 

de los oteros llenos de saudade. 

So bre  ellos, com o un lago, tiembla 

(la raoéhe en calma 

y, al llorar, la distancia, envuelta 

(en nieblas, tiem bla.

Pascoaes, es el poeta  de la gran 

poesía, de la actual, en esa constante 

preocupación del hom bre  y su proble­

ma, su diaria lu¿ha, com o él nos diría.

A D V I N G E  inauguró el ciclo de 

conferencias que tenía anunciadas, sien­

do, la prim era, a cargo del componente 

del grupo, César M artínez. El tema de 

la m ujer en la Literatura Universal, des­

pertó vivo interés, y la biblioteca de la 

Económ ica se vio muy concurrida. E l 
conferenciante fue presentado por el 

poeta Felipe M olina . César Martínez, 

tuvo una acertada actuación.

* *
*

En ausencia tem poral de nuestro 

A dm inistrador, G aspar D uro, ha sido 
nombrado accidentalmente para tal car­
go Juan (  alatayud Ruíz, v ie jo  com pa­
ñero en el G ru p o  « A D V I N G E » .

¡Enhorabuena, querido amigo!

1 2 - aáuin
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las que na mueven

B A L T A S A R  DE A L C A Z A R

■ T ,fue la voz de un poeta sevil lano el que habló de nuestros personajes le­
gendarios, haciéndolos eco en el pasar del t iempo. Y  cantó nuestras costumbres en 
el cotidiano v iv ir  de una mesa alegre y  jovial ,  popular y  picante, con todo ese sabor 
que los andaluces saben dar le a sus cosas.

Fué el mensaje del Guadalqu iv ir  tr ianero a la cena preparada por Inés, en 
una noíhe en la que el correr  del agua y  el sentir del vino nos cantaron hasta el 
amanecer.

L A  C E N A
(fragmento)

En Jaén, donde resido, 
vive don Lope de Sosa, 
y diré te, Inés la cosa 
más brava de él, que has oido,

Tenía este caballero 
un criado portugués... 
pero cenemos, Inés, 
si te parece, primero.

La mesa tenemos puesia, 
lo que se ha de cenar junto, 
las tazas del vino apunto; 
falta comenzar la fiesta.

Comience el vinillo nuevo, 
y échale la bendición; 
yo tengo por devoción 
de santiguar lo que bebo.

Franco fué, Inés, este toque; 
Pero arrójame la bota; 
vale un florín cada gota 
de aqueste vinillo aloque.

¿De que taberna se trajo? 
Mas ya ... de la de Castillo: 
diez y seis vale el cuartillo; 
no tiene vino más bajo.

La ensalada y salpicón 
hizo fin; ¿qué viene ahora? 
la morcilla: gran señora, 
digna de veneración.

Alegre estoy ¡vive Dios! 
mas oye un punto sutil:
¿no pusiste allí un candilP 
¿cómo me parecen dos?

Pero son preguntas viles, 
ya sé lo que puede ser; 
con este negro beber 
se acrecientan los candiles.

Probemos lo del pichel, 
alto licor celesiial; 
no es el aloquillo tal, 
ni tiene que ver con él.

Ya, Inés, que habernos cenado 
tan bien y con tanto gusto, 
parece que será justo 
volver al cuento pasado.

Pues sabrás, Inés, hermana, 
que el portugués cayó enfermo. 
Las once dan, yo me duermo, 
quédese para mañana.
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